
TELEVISION 

UNA CIUDAD AL FINAL DEL CAMINO 

su medio de locomoción (la molo) quedó 
enterrada, por aquellos azares del destino, en 
el duro cemento (secuencia vista en el último 
capítulo de la serie a la hora de redactar estas 
líneas). 

El espectador también se divierte, el menos 
exigente claro está. Y es que el serial no tiene 
otro interés más que el de servir de distracción 
en la noche de los miércoles, una noche que 
parece ser maldita dentro la programación de 
Rtve española, ¿qué porqué maldita?. Hom-
bre, no tiene Vd. más que fijarse por ejemplo 
en el espacio al que ha sustituido el programa 
que comentamos , si hombre, el de la negrita 
de buen ver que jugaba a policía de los que 
nunca fallan, como todos los poJicias de na-
cionalidad americana que aparecen en los 
f i lmes policiacos de nacionalidad también 
americana. La noche de los miércoles siem-
pre ha estado copada por algún que otro serial 

Una secuencia de la película «Una c iudad 
al fínal del camino» ac tua lmen te en nues-
t ra p e q u e ñ a pan ta l l a . 

Lupo y Chiara son una pareja de jóvenes 
italianos que un buen día deciden convertirse 
en trotamundos y se lanzan por esas carreteras 
de Dios y de Italia con lo puesto, una motoci-
cleta y muchas ilusiones. Van en busca de una 
ciudad soñada donde construir su vida, su 
hogar, perpetuar la especie. 

En su acérrima búsqueda de tal ciudad, que 
a la par está al final del camino según nos 
aclara el título de la serie, mil y una peripecias 
les acontecen. Líos amorosos del Ranieri, 
alias el Lupo. Celos de la Chiara, que llegan 
hasta el extremo de un intento de suicidio a 
base de engullir flores venenosas en cantida-
des casi industriales, etc. Lo cierto es que 
ios mozuelos se lo pasan «bomba» en ocasio-
nes y no tan «bomba» en otras, como cuando 

de «polis», acordémonos de r ' 
s impático, humano y obeso d e S 
e jemplo . Menos mal que el s e e 3 
salva en ocasiones la cosa. Po reLnJ 
actuahadad, si uno no sopona a l o s S 
zuelos puede presenciar al otro lado 
que le están dedicando al nunca bien h 
rado Orson Welles. Yo paniculamien 
curo dedicarles un rato a cada uno ' 
lado está mi afición al séptimo arte vn 
mi afición a las «pechugas» queesoio 
Y es que en cuestión de pechugas ei 
mucho la Chiara esa, que menudasdos 

En fin cada cual, ya lo saben, cónsul 

RECOMENDAMOS 

P a r a los a m a n t e s del sobresaltoal] 
r a r e z a s , inverosímiles y otras, «Es 
c h e . . . F ies ta» . Todos los martes a 
h o r a s en la p r i m e r a cadena. 

P r o m e t e d o r comienzo de l a serie i 
J i m é n e z » . C o n un Sancho Gracia a! 
v a n c a n t i d a d los papeles de avent 
con u n a s pat i l las m u y a lo b a n d o l e r a 
los a m a n t e s de su aventura con 
t r á g i c o . T d o s los domingos a las 22 
10 m i n u t o s en la p r imera cadena. 

C. BISBA 
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